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—¡Papá murió!
—¿Qué?
—¡Papá murió! Acaban de avisarme.
Me quedé atónito. No podía creerlo.

“Mi querido hermano en Cristo, miem-
bro de nuestra iglesia, y amigo muy cer-
cano. ¿Cómo es posible? Anoche en el
culto estaba de lo más bien.” La mente
se me llenó de pensamientos, y pregun-
tas. Un torbellino se apoderó de mí. 

La muerte… lo que a todo el mundo
le espera, pero tan difícil de enfrentar
para el ser humano. La muerte… tan im-
placable, y a veces tan inesperada. La
muerte...  dolorosa.

A la vez, en el caso de los que
mueren en Jesús, no tenemos que en-
tristecernos como los que no tienen es-
peranza (1 Tesalonicenses 4:13). Porque
Jesús resucitó, nosotros que vivimos en
él, esperamos ser resucitados para vida
eterna con él. ¡Qué consuelo tan
grande! El apóstol Pablo nos insta a
alentarnos unos a otros con estas pal-
abras. 

Ya hace dos días que le dimos sepul-
tura al hermano fallecido. La se paración
es difícil. Todavía parece un mal sueño
del que uno quisiera despertarse y
darse cuenta de que no era cierto. Pero
la realidad persiste, es un hecho y no
es fácil. 

A la vez, ha sido un tiempo de re-
flexión. El apóstol Pablo nos dice que el

aguijón de la muerte es el pecado. El que
está en pecado, tiene razón de temer la
muerte. “Horrenda cosa es caer en

manos del Dios vivo.” Pero cuando el
problema del pecado ha sido resuelto
por medio de la sangre de Jesús, “sor-
bida es la muerte en victoria.” El poder
de la muerte es devorado o destruido
debido a que la resu rrección de Jesu-
cristo triunfó sobre la muerte eterna
causada por el pecado.

Hoy le doy las gracias a Dios por la
victoria en Cristo Jesús. Doy las gra-
cias a Dios porque no tenemos que llo-
rar como los que no tienen esperanza.
El dolor persiste… el vacío que deja el
hermano es tan obvio, y estamos
tristes. Sin embargo, como dijo un her-
mano del difunto, estamos tristes por
la salida de él, pero alegres por su lle-
gada a la presencia del Señor.

¿Cómo es la vida suya, amado lec-
tor? Si hoy fuera el día de su encuentro
con la muerte y se encontrara frente al
trono de Jesús, ¿cómo sería la tristeza
de los suyos? ¿Podrían con toda confi-
anza decir: “Él estaba preparado...
nuestra tristeza está repleta de es-
peranza?” 

Duane Nisly
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EL SERMÓN DEL MONTE

La ciudad de Ginebra, Suiza estaba atestada de gente. Era el 27 de octubre
de 1553. El Consejo del Pueblo (asamblea judicial), por influencia del
reformador protestante, Juan Calvino y bajo su dirección, había

4



5

condenado a la hoguera a un español, Miguel Servet. Éste fue  sentenciado a la
muerte como un hereje después de un juicio de dos meses. Calvino, el famoso
autor de “Los Institutos de la Religión Cristiana” y el fundador de la doctrina
reformada, organizó y dirigió esta ejecución desde el principio hasta el fin.
Después, cuando se levantó una protesta fuerte en contra del martirio, Calvino
defendió el hecho con denuedo y rigor.

*  *  *  *  *  *  *  

¿Qué clase de fe es ésta que le permite al predicador de justicia quemar a
fuego lento al prójimo? ¿Cómo es posible que semejante reformador

llegara a gozar de tanto respeto y renombre entre la iglesia protestante de hoy?
Un escritor anónimo de aquella época con toda razón se expresó de la

siguiente manera:
“¿Quién no confundiría a Cristo con Moloc o un dios semejante si de verdad él

se deleita en holocaustos humanos? ¡Imagínese estar presente en la capacidad de
policía para decretar la sentencia y encender el fuego! ‘Oh Cristo, tú, Creador y Rey
de toda la tierra; ¿no ves estos hechos? ¿Estás tan completamente cambiado? ¿Has
llegado a ser tan cruel y contrario a tu propio carácter? ¿Mandas tú que aquellos que
no comprenden todavía tus mandamientos e instituciones, sean ahogados, golpeados
hasta que se les salgan los intestinos que son luego cubiertos de sal? ¿Mandas tú que
sean destrozados con la espada o asados sobre un fuego lento y atormentados hasta
la muerte de la manera más lenta posible?1 Oh Cristo, ¿mandas tú tales cosas y das
tu aprobación cuando las hacen? ¿Son en realidad tus oficiales los que dirigen tales
holocaustos? ¿Se revela tu presencia en la escena de tal matanza? ¿Comes tú en
verdad la carne humana? Oh Cristo, si tú en verdad haces tales cosas, o si tú
ordenas que se hagan, entonces ¿qué? … suplico, ¿qué has dejado a las manos del
diablo?’”

¿Cómo se puede defender la participación en la matanza de seres humanos
en el nombre de Cristo y su iglesia? ¿Cómo llegaron los supuestos padres de la fe
como Agustín, Lutero, Zwinglio, y Calvino a la conclusión de que la Biblia
enseña que los cristianos deben imponer la verdad por medio de la espada, el
dogal, y el fuego? Tenemos que declarar claramente la verdad: Estos
reformadores rechazaron el mensaje central de Jesús, la norma para la vida

1 A veces la sentencia contra un hereje especificaba muerte por un “fuego lento”. La historia dice
que en el caso de Servet, se usó leña verde en la hoguera. Duró tres horas hasta que lo declararon
muerto.



cristiana. No aceptaron que el Sermón del Monte (Mateo 5, 6, 7) fuera la
voluntad de Dios para la iglesia.

¿Por qué se rechaza el Sermón del Monte?

Vamos a detenernos brevemente y notar por qué algunos reformadores,
predicadores famosos, y comentaristas de la Biblia niegan la visión clara de

nuestro Señor. El erudito de Plymouth, Inglaterra, John N. Darbey, fundador de
los Hermanos Plymouth, sistematizó la doctrina de las “dispensaciones”. Esta
doctrina dice que la historia del trato entre Dios y el hombre se divide en siete
etapas o dispensaciones. Según su enseñanza, cuando los judíos rechazaron el
reino predicado por Jesús, Dios aplazó las promesas, el poder, la ética, y la gloria
de su reino hasta el “milenio”, la séptima dispensación. Darbey dice que mientras
tanto, Dios introdujo la “era de la iglesia”, una novedad desconocida por los
profetas del Antiguo Testamento. Durante este intervalo, se ofrece la salvación a
los  “gentiles”. Según este sistema, el Sermón del Monte es un mensaje para los
judíos, reservado para el milenio, y no es obligatorio para los cristianos durante
la “dispensación de la iglesia”.

Esta doctrina llegó a la América Latina con la Biblia de Referencia muy
conocida, la Biblia Scofield. Charles I. Scofield fundó la Misión
Centroamericana en 1890 y comenzó su obra en Costa Rica en el año siguiente.
Dondequiera que iba su Biblia y su enseñanza, el Sermón del Monte era relegado
a un futuro, el milenio. Scofield enseñó que el mensaje para la iglesia no se
encuentra en los evangelios, sino en las epístolas, especialmente las de Pablo. En
cuanto al Sermón del Monte, Scofield dijo: “El Sermón del Monte no presenta
en su aplicación primaria ni el privilegio ni el deber de la iglesia”2 (Véase sus
apuntes sobre Mateo 5). La influencia de este escritor y misionero sobre la fe
cristiana en América Latina ha sido muy amplia y profunda. Pero, ¿es bíblica esta
posición?

Los que durante los siglos han negado la fuerza y autoridad de este mensaje
han tenido sus razones. Ya hemos visto algunas. Examinemos tres razones más
por las que el Sermón del Monte es rechazado:

1. Dicen que el Sermón del Monte presenta un sistema de vida que no cabe
dentro del sistema de la iglesia territorial.3 Tras la unión de la iglesia y el estado,

6

2 La Imprenta Moody de Chicago, Il, EE.UU. promueve la misma enseñanza, especialmente por
medio de escritores bien conocidos como Merril F. Unger, en su Diccionario Bíblico y su Comentario.
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resultaba imposible obedecer al estado y también a las normas de conducta de
Jesús. ¿Cómo podría el militar volver la otra mejilla y no resistir al que es malo?
¿Cómo se podría probar la lealtad al estado y a la vez abstenerse de jurar? ¿Cómo
es posible amar a los enemigos cuando un país está en guerra contra otro? La ley
espiritual de Jesús no cabe dentro del concepto de la iglesia territorial. Éste era el
problema de Calvino en Ginebra. Para preservar la unidad y la “pureza” de su
“ciudad de Dios”, el reformador establecía las reglas y el go bier no hacía que se
cumplieran. Por eso, Servet tuvo que ser quemado. Pero, ¿dónde en el Nuevo
Testamento se lee que todos los ciudadanos de un territorio son también el
pueblo de Dios?

2. Se considera que el evangelio de Mateo es muy “judío”. Creen que el
mensaje de este libro tendrá su cumplimiento en el reino del Mesías, un supuesto
reino político en Jerusalén durante el milenio. M.F. Unger dice: “La exégesis
(interpretación) cuidadosa del Sermón del Monte no se debe confundir con la
era de gracia iniciada por la muerte, resurrección, y ascensión de Cristo”. Scofield
escribió en su Biblia de referencia: “A Cristo nunca se le llama Rey de la Iglesia.”
Con esto él quería decir que el mensaje del reino de los cielos no se aplica a los
cristianos hoy. A esto  respondemos con una pregunta: ¿No es cierto que Cristo
tiene un reino ahora? ¿Quién es el Rey de este reino? “Porque sabéis esto, que
ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el
reino de Cristo y de Dios” (Efesios 5:5). Con referencia a Dios, Pablo escribió:
“El cual nos ha librado de la  potestad de las tinieblas, y trasladado al reino
de su amado Hijo” (Colosenses 1:13). Sí, Cristo tiene un reino, y él es el Rey.
Escuche el coro de Apocalipsis 15:3: “Grandes y   maravillosas son tus obras,
Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los
santos”. Sí, Cristo es Rey de un reino espiritual, y los suyos  obedecen la ley de su
reino, resumida en el Sermón del Monte; una ley que no va a ser necesaria en un
supuesto “milenio” futuro.

3. Se dice que es demasiado legal. La razón más sobresaliente por rechazar el
Sermón del Monte para la iglesia es que los que enseñan que la salvación es “por
la fe solamente”, sin el fruto de la obediencia, tienen que deshacerse de este
mensaje claro. Dicen los teólogos que este Sermón es legalista, que es un sistema
de obras y que no es el evangelio. El mundo religioso de hoy está lleno de

3 Calvino, Lutero, y Zwinglio unieron sus fuerzas con las del estado para obligar a las personas en
su territorio a “cristianizarse”, formando así iglesias territoriales. Así el gobierno y los ciudadanos
de sus territorios eran todos la iglesia.



personas que no sufren “la sana doctri na, sino que teniendo comezón de oír,
se amontonarán maestros conforme a sus propias  concupiscencias” (2
Timoteo 4:3). Muchos quieren ser cristianos pero quieren un camino fácil. Un
sistema de doctrinas que niega la autoridad espiritual del Sermón de Jesús
encuentra buena aceptación de parte de los que aman a este mundo más que a
Dios. Sean cuales fueran las “razones doctrinales” por rechazar el Sermón del
Monte y no obedecerlo, la verdadera razón es que nadie puede andar en la carne
y cumplir esta ley al mismo tiempo. El que no se ha negado a sí mismo no puede
seguir en pos de Cristo, obedeciendo las leyes de su reino.

¿Es el Sermón del Monte para el cristiano?

Es fácil comprender las consecuencias de esta pregunta. Si el Sermón del
Monte no pertenece a la “dispensación de la iglesia”, entonces se permite a

Calvino a quemar al hereje, a Zwinglio a participar en la Batalla de Cappel en
que fue matado, y a Agustín a enseñar que “las ovejas y las cabras se apacientan
juntas en el mismo repasto”4. Con esto quería decir que la iglesia se compone de
personas buenas y malas.

Si en realidad se debe practicar el Sermón del Monte hoy día, somos
responsables de proveer evidencias bíblicas y claras que lo prueben. Veamos siete
evidencias que prueban que esta verdad es para nosotros hoy día:

1. La evidencia de la autoridad de Jesús. Jesús mismo, al comenzar su Sermón,
dijo que esta enseñanza cumple la ley y los profetas y advirtió a los que
quebrantan sus mandamientos (Mateo 5:17-19). Siguió luego, enseñando la
justicia nueva, lo cual es superior a la ley del Antiguo Pacto, una justicia mayor
que la de los escribas y fariseos. Con esto, él dio a entender que la ley antigua ya
ha pasado y que ahora rige el nuevo pacto de gracia y verdad. Notamos también la
autoridad de Jesús al final del Sermón. Declara claramente que la obediencia a
estas palabras determinará la entrada en el reino de los cielos (Mateo 7:21-23). A
los que escuchaban no les quedó duda sobre la autoridad de esta doctrina de Jesús.

2. La evidencia del mensaje en sí. Si el “milenio” va a ser un tiempo de paz
como el mundo nunca conoció, un tiempo cuando la plena justicia gobernará a

8

4 Agustín usó este argumento, tratando de disuadir a Felicia, una señora de la nobleza, de unirse
con un grupo bíblico que se había apartado del catolicismo de aquel entonces. La cita viene de una
carta que Agustín le escribió a la señora.

Leonard Verduin. The Anaid (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 1976),
p.121



todos, un tiempo cuando los santos reinarán en tronos de gloria sobre todo mal,
¿cómo se aplicaría este mensaje?

¿Quién tendrá que guardarse de los falsos profetas? (7:15). ¿Dónde estarán
los lobos rapaces? ¿Quién seguirá el camino ancho que lleva a la perdición? ¿Por
qué solamente pocos hallarán el camino que lleva a la vida? (7:13-14). ¿Por qué
será necesario pedir, buscar, y llamar cuando estaremos en la misma presencia del
Rey? ¿Por qué enseñar contra el afán y la ansiedad en la plena presencia de gloria
y plenitud milenaria? ¿Quién adulterará, jurará, se enojará, o repudiará a su
mujer cuando todo es justicia y bendición? ¿Habrá pleitos, ladrones,
maldicientes, perseguidores, y mentirosos en el milenio? ¿Algunos orarán,
ayunarán o diezmarán para ser vistos de los  hombres? ¿Se necesitará luz para
alumbrar la oscuridad del mundo en ese tiempo?

La respuesta es clara: Estas cosas no pertenecen a un “milenio” futuro, sino a
la vida cristiana ahora en medio de un mundo perverso. En este Sermón Jesús
enseña a sus discípulos la justicia de su reino celestial, una justicia que se debe
vivir en su generación y en la nuestra.

3. La evidencia del Nuevo Testamento. Si vamos a relegar este mensaje a un
tiempo futuro, de igual modo tendríamos que hacerlo con muchos otros pasajes
del Nuevo Testamento, pasajes que enseñan lo mismo. Unos dicen que el
evangelio de Mateo es muy judío, y que pertenece al reino mesiánico. Pero, ¿qué
vamos a hacer con la misma enseñanza en Lucas 6:20-49? ¿Qué de los siguientes
pasajes: Romanos 12:1-2, 17-21, 1 Pedro 2:9-12, Santiago 4:11-12, 5:12? Si
negamos el Sermón del Monte, tenemos que quitar mucho más del Nuevo
Testamento. Es fácil comprender que el cristiano vive en el mundo, pero no es
del mundo. Vive apartado del mundo, y siempre es una luz en el mundo.

4. La evidencia de la lógica. Con respeto vamos a considerar un punto
usando la lógica. Pensemos en solamente una porción pequeña del Sermón.
Pensemos en el Padrenuestro; la oración modelo del Señor. ¿Sería  razonable orar
así en la plena gloria del reino realizado en la tierra?

¿Por qué orar en secreto cuando el cristiano ya ha recibido su recompensa y
el Rey está entronado? ¿Por qué orar “venga tu reino”, cuando el reino ya está
presente?

¿Por qué entrar en un aposento en vez de pedir directamente al Rey
presente? ¿Por qué hacer una petición de ser librado del mal (maligno) cuando
Satanás está encadenado en el abismo?

¿Por qué rogar que la voluntad de Dios sea hecha cuando “no harán mal ni

9
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dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del
conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar” ? (Isaías 11:9;
Habacuc 2:14).

Vemos claramente que los cristianos deben orar así en este tiempo presente,
cuando la voluntad de Dios no se hace en la tierra como se hace en los cielos.
Tenemos que pedir que Dios siga perdonándonos, tenemos que ser librados de la
tentación, y necesitamos nuestro pan de cada día, tanto físico como espiritual. Al
examinar solamente esta parte del Sermón, vemos claramente que el mensaje es
para el cristiano de hoy.

5. La evidencia de la historia de la iglesia primitiva. La iglesia bíblica es
siempre una iglesia peregrina, una iglesia perseguida. Así era la iglesia primitiva.
Los creyentes huían de ciudad en ciudad, predicando y sufriendo persecuciones.
Rehusaban hacer juramentos, caminaban en el camino angosto cuando el mundo
les ofrecía un camino ancho. Los cristianos fueron matados, pero nunca mataron
a nadie. Vivían según la regla de oro (Mateo 7:12). No servían a dos señores;
hacían sus tesoros en los cielos. Y por el hecho de que no se unían con el estado
su “religión”, eran la “escoria del mundo, el desecho de todos”. Mientras los
reformadores gozaban de la protección y del apoyo del estado, los cristianos
bíblicos eran perseguidos por toda la tierra. La iglesia cristiana vive y siempre ha
vivido según esta ley de Cristo.

6. La evidencia de los escritos más antiguos que el concilio de Nicea.
Aproximadamente en el año 100 A.D. hacia el final de la época apostólica, se
escribió un librito que se llama El Didache de los Doce Apóstoles.5 Es como un
catecismo para nuevos cristianos. Tiene 16 capítulos cortos divididos en
versículos. Está basado sobre la enseñanza de nuestro Señor en el Sermón del
Monte. El primer versículo en el Didache dice: “Hay dos caminos: uno de vida y
uno de muerte; y la diferencia entre los dos es grande”. Después sigue mucho del
mismo mensaje de Jesús. Los apóstoles y sus primeros discípulos creían que el
Sermón del Monte era para el cristiano en esta era de gracia. Esta es sólo un
ejemplo entre muchos.

7. La evidencia de la vida de Jesús. Aquí tenemos la evidencia más clara y
convencedora. Lo que Jesús vivió es la norma para su iglesia. Cristo cumplió
perfectamente, no sólo “la ley y los profetas”, sino también la ley de amor y santidad
que él enseñó. En Cristo vemos la  perfección de las virtudes nombradas en las
 bienaventuranzas. Era la luz del mundo. Su justicia fue mayor que el legalismo y la

5 “Didache” quiere decir “enseñanza”. El Sermón del Monte era normativo para las iglesias
primitivas hasta el tiempo de Constantino cuando el estado y la iglesia se unieron, formando una
iglesia híbrida que ya no era según la doctrina de los apóstoles.
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fidelidad a las leyes ceremoniales. En todo nos enseñó por su vida santa a perdonar
y bendecir a los que nos persiguen y orar por ellos, encomendando su vida y alma
al Padre celestial. ¿Cuándo planeó Jesús la hoguera para alguien como lo hizo
Calvino? Él mismo fue clavado a una cruz. ¿Cuándo peleó contra sus enemigos? Él
sanó a un enemigo que se acercó para arrestarlo. “Pues para esto fuisteis
llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo,
para que sigáis sus pisadas” (1 Pedro 2:21). “El que dice que permanece en él,
debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6). Si no se vive el Sermón del Monte, será
imposible andar como él anduvo. Henry Halley, autor del Compendio de la Biblia,
dijo: “No sirve de nada llamarnos cristianos a menos que practiquemos las cosas
que Jesús enseñó en el Sermón del Monte.”6

¿Cómo afecta este mensaje nuestra manera de vivir?

El Sermón del Monte subraya los principios del reino de Jesús y destaca las
 actitudes del corazón. No es tanto una fórmula legal para la vida. Sin

embargo, Jesús aclaró sus principios con ejemplos muy prácticos. Ciertamente
nadie puede seguir estos ejemplos sin tener un cambio de corazón y la  humildad
de espíritu que brotan de un corazón que ha  nacido de nuevo. Tal corazón da a
luz esta vida distinta. Antes de bendecir al que me maldice, es  necesario amarlo
(Mateo 5:44). Para ser fiel en el  matrimonio, es necesario sacar toda codi cia del
corazón primero (Mateo 5:28). El enfoque principal del Sermón del Monte es el
corazón arrepentido, renacido, y motivado por el amor de Dios. Solamente así se
puede vivir “la justicia nueva”.

Sin duda el Sermón trata también con lo práctico. La hermandad cristiana
que lo toma en serio pone en práctica lo siguiente:

1. No resiste al malo con poner a pleito, con fuerza carnal, o con
defenderse a sí mismo (Mateo 5:39-41).

2. Practica siempre la honradez y la verdad sin juramentos; aun los
juramentos jurídicos (Mateo 5:34).

3. Confía en Dios y no en los sistemas de seguridad de los hombres
(Mateo 6:25-34).

4. Su amor para todos, incluso para con los enemigos, lo motiva a hacer
el bien a todos (Mateo 5:44-45).

5. Su vida no tiene solamente fe, sino produce el fruto de la obediencia
6 Henry H. Halley, Compendio, Manual Bíblico de la Biblia RVR 60 (Miami: Editorial Vida,
2004), p. 594
7 Harold S. Bender, The Anabaptist Vision (Scottdale: Herald Press, 1944) p. 36
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(Mateo 7:21).
6. Es una iglesia perseguida, pero nunca perseguidora (Mateo 5:10-12).
7. No permite el divorcio ni las segundas nupcias entre sus miembros

(Mateo 5:32).
8. No amontona tesoros en este mundo, sino que  ofrenda para las

necesidades (Mateo 6:19-24).
9. No participa en el servicio militar, ni en la política, ni en la guardia.

10. No participa en sindicatos ni en sociedades secretas (como la
francmasonería).

11. Vive una distinción clara entre la congregación y el mundo (Mateo
7:13-14).

¿Cómo es la vida tuya? ¿Ye tu congregación? ¿Crees que el Sermón del
Monte es para tu iglesia hoy? Sí, lo es, amigo. “No todo el que me dice: Señor,
Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la  voluntad de mi
Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). Jesús vino para mostrarnos de
palabra y hecho, esa santa voluntad. Nos toca a nosotros vivirla.

Concluimos este estudio citando lo que escribió un cristiano fiel que vivía en
medio de la persecución severa. Su  testimonio expresa lo que cree el escritor.
Escuchemos sus palabras: “No creeremos que el Sermón del Monte ni cualquier
otra visión de Cristo, tenía solamente un  significado celestial con el propósito de
mantener a sus seguidores en tensión hasta el día final. Sino,  practicaremos lo
que él enseñó, creyendo que donde él anduvo, podemos por su gracia seguirle en
sus pisadas.” 7

Del libro: Más allá del protestantismo
Por D. Eugenio Heisey

RReessppuueess ttaass ::   AAcc tt ii vv iiddaadd  ppaarraa   nn iiññooss

1. aparta, pie
2. vereda, camino
3. andar

4. camino, aparta, camino
5. caminos, pies 
6. camino, veredas, andar



Kim lucía elegante mientras se paseaba por las calles de su pueblo
con un sombrero coreano. Se sentía orgulloso. Pero había un
problema. El sombrero era robado.

Hacía dos años, un grupo de amigos de Kim había salido a robarse
un cerdo. El dinero en aquel entonces era muy escaso, y los muchachos
buscaban la manera de ganarse algo. Kim no pudo acompañarlos porque
se enfermó el día en que planeaban salir. Los muchachos buscaron todo
el día, pero sus esfuerzos no resultaron en nada. En la noche, cuando
regresaban, venían con mucha hambre. Pasaron a la casa de un granjero
y le pidieron comida. El granjero de buena gana los sirvió. Cuando les
servía la comida, les dijo:

—De verdad es un placer ayudarles por causa de mi hijo que murió
hace un mes. Sírvanse con gusto.

Los muchachos así lo hicieron. Cuando ya salían de la casa, Chung,
uno de los muchachos, vio un buen sombrero coreano que colgaba de
un clavo junto a la puerta. Como había poca luz, el muchacho
fácilmente lo cogió sin que el señor de la casa se diera cuenta. Pero
Chung no quería el sombrero para sí.
Decidió venderlo, y la oportunidad se
presentó pronto. Kim tenía un poco de
dinero ahorrado, y decidió comprar el
sombrero. Quería lucirles a otros con el
elegante sombrero. Se sentía como un
hombre con el sombrero, y creía que se veía
como el hijo de un rico. 

Cierto día, Kim se encontró con un
coreano que vendía Biblias. Se interesó en lo
que el vendedor decía y finalmente le compró un Evangelio. Dios utilizó
ese pequeño libro para quitar la cortina negra que cubría el corazón de
Kim. El joven fue tocado por la historia de la crucifixión de Jesús y le
entregó el corazón a Dios. 

EL SOMBRERO DE KIM

13

(continúa en la página 15)
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Palabras 
del anciano

¡CUIDADO!
1 Corintios 10:1-15

Sanford Yoder

“Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga.”

Cierto día, hace muchos años, viajaba con la familia en automóvil ya muy tarde en la noche. De
pronto vimos un vehículo delante de nosotros que zigzagueaba sin control de un lado a otro de la

carretera. Finalmente terminó en la ronda. De inmediato pensé que seguramente el conductor no
sabía conducir un auto. De repente, mientras entretenía pensamientos de juicio en contra del
conductor, perdí el control del vehículo que yo conducía. Nos deslizamos de un lado al otro de la
carretera y terminamos en la ronda junto al otro auto. Me sentía un tanto humillado por lo que me
había pasado por la mente y por lo que ahora me había sucedido. Cuando bajé del auto, resbalé y caí
sentado sobre el hielo que cubría toda la carretera. Muy pronto el conductor del primer vehículo se
me acercó y me ayudó a pararme. Las carreteras cubiertas de hielo sí son peligrosas. 

El apóstol Pablo nos habla de cosas que presentan peligros para la vida cristiana también. 
La codicia. La Biblia nos advierte vez tras vez de los peligros de la codicia (véase el versículo 6).
La idolatría. Quizá los ídolos de madera o yeso no sean una tentación para nosotros hoy día

como lo fueron para los israelitas, pero cualquier cosa en nuestra vida que llega a ser más importante
que el reino de Dios se convierte en un ídolo (véase el versículo 7).

La inmoralidad sexual. En el mundo de hoy nos enfrentamos constantemente con las tentaciones
de la inmoralidad. En Mateo 5:28, Jesús nos advierte que la inmoralidad no se limita a los hechos
sino que puede incluir los pensamientos (véase también el versículo 8).

El tentar a Dios. Cuando probamos la paciencia de Dios por nuestra rebelión y nos exponemos a
peligros innecesarios podemos tentar a Dios y arriesgar nuestra seguridad o la de nuestra familia
(véase el versículo 9).

El murmurar. Muchas veces nos encontramos disconformes con las circunstancias desagradables
y tendemos a quejarnos. Nos olvidamos de las bendiciones de Dios y luego pecamos contra Dios con
no agradecerle por lo que ha hecho por nosotros (véase el versículo 10).

Como nunca antes en la historia humana, tenemos que estar alerta y no confiar en nosotros
mismos. “Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu”
(Proverbios 16:18).



Al principio estaba muy feliz. Pero pronto empezó a sentir una
molestia en el corazón. Le molestaba saber que el sombrero coreano que
tanto le gustaba no era de él; era robado. 

El caso del sombreo era un verdadero problema para Kim. No sabía
qué hacer. Si lo devolvía al granjero y explicaba lo sucedido, el granjero
le haría preguntas y Kim terminaría implicando a su amigo Chung. Si
rehusaba decirle al granjero quién había robado el sombrero, él mismo
quedaría como único implicado y tendría que enfrentarse a las
autoridades japonesas. El padre de Kim era muy pobre, y tal lío sería
algo muy grave. Por fin Kim buscó al vendedor de Biblias. Éste le
aconsejó que volviera a la casa y le pidiera a Dios dirección en ese asunto
tan difícil.

—¿Qué te pasa, hijo? —preguntó el padre de Kim al ver que su hijo
no había probado la comida —. Parece que esa nueva religión te está
robando toda alegría. Si estuviera tu abuelo, te exigiría arrojar ese
veneno a los vientos, pero hoy día todo ha cambiado. —Luego el padre
se encogió de hombros sin saber qué más decir.

Por su parte, Kim deseaba ser una influencia que llevara a su padre a
conocer a Jesús como Salvador. Pero sabía que no iba a lograrlo si seguía
así como estaba. Un día por la mañana, se levantó muy temprano y
después de orar fervientemente, tomó el elegante sombrero y lo envolvió
con mucho cuidado con una sábana blanca. Para él era muy difícil
proseguir, ya que no sabía lo que iba a ser el granjero. El sombrero
parecía una carga pesada al llevarlo a la casa del granjero. Sin embargo,
Kim sabía que Jesús había llevado una cruz mucho más pesada, y lo
había hecho para salvarlo a él. Ahora quería seguir en sus pisadas.

Al fin llegó a la casa del granjero y le contó todo lo que había
sucedido. Esperaba que el granjero se enojara y le diera golpes y lo tirara
al suelo. Pero, para sorpresa suya, el granjero no se enojó. Por lo
contrario, llamó a su esposa y exclamó:

—¡Qué gran maravilla es ésta! Sucedió hace más de dos años. Nunca
sospeché de que fueran los muchachos que se llevaron ese sombrero. Por

EL SOMBRERO DE KIM
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cierto, después de un tiempo, se me olvidó de él. ¡Y pensar que ni fue
este muchacho el que lo robó! Yo le creo, porque recuerdo bien que no
estaba con el grupo de muchachos esa noche. 

—¿Por qué viniste a contarnos de eso ahora? —preguntó la esposa
del granjero con asombro—. Al confesar el robo, te estás identificando
directamente con el ladrón, porque lo compraste sabiendo que era
robado.

—Yo lo vine a confesar —empezó Kim con sinceridad—, porque
estoy tratando de seguir los pasos de Jesucristo. Sólo sus caminos son
justos y rectos y yo quiero obedecer sus palabras.

—Ah, he oído de Jesús —dijo el anciano granjero—. Mi difunto
hijo hablaba mucho de él, pero nunca me interesé. Yo decía que si a mi
hijo le fuera restaurado la salud, yo creería. Pero él murió y me volví
amargado.

—Pero, señor —respondió Kim con gran emoción—, usted debe
creer en el gran amor que tiene Jesús para nosotros aunque su hijo ya no
esté aquí. Creo que Dios me mandó a mí para ayudarle. Vine a
devolverle su sombrero, pero ahora tengo el deseo de mostrarle el
precioso don que Dios tiene para usted.

Así fue que por el ejemplo de Kim y sus palabras, el granjero anciano
y su esposa se entregaron a Dios. Ambos llegaron a ser creyentes
fervientes y fueron recibidos en la iglesia. En cierta ocasión, ofrecieron
una ofrenda de agradecimiento a Dios. Y la ofrenda no fue otra que el
sombrero coreano que le presentaron a Kim. 

Si somos fieles a lo que nos manda el Señor, no hay límites en lo que
respecta a los resultados.

Tomado de:
The Gospel for the Youth

EL SOMBRERO DE KIM
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Hechos 5:29
“Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es
necesario obedecer a Dios antes que a los hombres.”

Observación:

Número 9 ~ Dios es la autoridad suprema. Así que, si la

autoridad humana ordena lo que Dios prohíbe, o prohíbe lo que

Dios ordena, debemos obedecer a Dios antes que a los hombres. 

Los gobernantes habían ordenado a los apóstoles que no hablaran ni
enseñaran en el nombre de Jesús. Eso iba en contra del mandamiento que
Jesús les dejó, de ser sus testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria, y en

El llamado
supremo

Lección 7d
La sumisión



ZZAAQQUUEEOO,,   EELL  HHOOMMBBRREE  PPEEQQUUEEÑÑOO
Un publicano se conviert

ZZAAQQUUEEOO,,   EELL  HHOOMM
Un publicano se convierte
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Jesús y sus discípulos iban de camino a Jerusalén para celebrar la fiesta de la
pascua. Cuando pasaron por Jericó, mucha gente se había unido a ellos. ¡Qué
lugar tan agradable era Jericó para los viajeros! Se deleitaban en la fragancia

del bálsamo y las palmeras de dátiles que crecían a las orillas de los manantiales.
A los publicanos también les gustaba la ciudad de Jericó. Era un buen lugar

para hacerse rico, especialmente para uno tan listo como su jefe Zaqueo. Pero
Zaqueo no era feliz a pesar de que tenía mucho dinero.

Zaqueo había oído de Jesús, el gran Maestro y Sanador, y anhelaba verlo. Pero
tenía un problema. Era tan pequeño que no podía ver por encima de la gente.

Sin importarle lo que otros pensaran, Zaqueo corrió delante de la gente y se
trepó a un árbol sicómoro. Allí se recostó en una rama para ver a Jesús cuando
pasaba. Pero cuando Jesús llegó al sicómoro, alzó la vista y vio a Zaqueo.
Entonces le dijo:

—Zaqueo, date prisa y baja. Hoy debo posar en tu casa.
Zaqueo se sorprendió mucho de lo que le dijo Jesús. ¿Será posible que el

Maestro le hablara a él, un publicano al que todos malquerían? Como en un
sueño, Zaqueo bajó del árbol. Gozoso, le dio a Jesús la bienvenida a su casa.

Cuando la gente vio que Jesús iba con Zaqueo, empezaron a criticarlo.
Decían: “¿Cómo puede ser tan amigable con ese ladrón?”

De ese día en adelante, Zaqueo fue un hombre diferente. Le dijo a Jesús:
—La mitad de mis bienes se los daré a los pobres. Y si he defraudado a

alguien, le devolveré cuatro veces más de lo que le quité. —Zaqueo prometió
hacer más de lo que la ley requería para restituir sus maldades.

Jesús se alegró por el cambio que vio en Zaqueo. Dijo:
—Hoy ha venido la salvación a esta casa. 
Jesús no sólo había venido a sanar a los enfermos, los paralíticos, los sordos, y

los ciegos, sino también a limpiar los corazones pecaminosos. Luego añadió: 
—Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había

perdido.

Lucas 19:1-10



1. ¿Cómo se llamaba el hombre pequeño?
2. ¿Por qué se subió a un árbol?
3. ¿Qué prometió hacer Zaqueo?

“Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores” (1 Timoteo
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Zaqueo se subió a un árbol para ver a Jesús.

Usado con permiso de: Christian Aid Ministries, Berlin, Ohio

Del libro: 101 Historias Bíblicas Favoritas © 1994

ZZAAQQUUEEOO,,   EELL  HHOOMMBBRREE  PPEEQQUUEEÑÑOO
te en un hombre generoso
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todo el mundo (Mateo 28:19; Lucas 24:47; Hechos 1:8). Por lo tanto, los
discípulos no mostraron rebeldía al hablar. El espíritu que mostraron en
esta ocasión no fue un espíritu de desafío. Observemos la forma en que se
expresaron: “Es necesario obedecer...” Sinceramente deseaban ser
obedientes. En este conflicto de lealtades percibieron que era necesario
obedecer a Dios antes que a los hombres.

Cuando la autoridad humana choca con la autoridad divina, es muy
importante la actitud de quienes se encuentran en tal conflicto. Tanto su
comporta miento como sus palabras y hechos demuestran si su espíritu es
sumiso o desafiante a la autoridad. El pueblo de Dios nunca debe amenazar
con el puño a ninguna per sona de autoridad que abusa de su poder. La
mansedumbre debe ser su fortaleza. Los cristianos necesitan la fuerza
interna para adoptar una actitud firme, pero no deban vengarse. Aquellos
que obedecen a Dios antes que a los hombres posiblemente lle garán a
sufrir por causa de su fe. En base a lo que Pedro escribió, no debe ser por
hacer obras malas que los cristianos sufran: “Pues ¿qué gloria es, si pecando
sois abofeteados, y lo soportáis? Mas si haciendo lo bueno sufrís, y lo
soportáis, esto cierta mente es aprobado delante de Dios” (1 Pedro 2:20).

A veces, cuando surge un conflicto entre lo que dicen los hombres y lo
que dice Dios, una súplica puede prevenir un enfrentamiento. Daniel se
propuso a no contaminarse con la comida del rey, pero no provocó un
conflicto al no decir: “¡Jamás; no quiero ni tocar esa comida!” En vez de
ello, se dirigió al oficial de los eunucos con una súplica, ofreciéndole una
alternativa aceptable para su conciencia. En este relato, vemos que la
actitud de Daniel ya había impresionado a la autoridad y por lo tanto fue
oído. El príncipe de los eunucos sabía que Daniel no era un rebelde, así
que hizo lo que pudo para complacerlo.

e Preguntas de estudio    e
1. Busque en Hechos 4 el mandato de los líderes judíos a los apóstoles.

Escriba un mandamiento de Jesús que se opone a ese mandato. Busque
un ver sículo en Hechos 4 que expresa lo mismo que declara ron los
apóstoles en Hechos 5:29.
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2. ¿Cuál expresión nos indica que los discípulos no actua ron por rebeldía
cuando se negaron a obedecer el mandato de los líderes judíos?

3. En una situación parecida a la de los discípulos, ¿de qué manera se
podría mostrar una actitud incorrecta? ¿Cuáles serían las
consecuencias?

4. Describa la actitud correcta que debe tener el que tiene que actuar en
contra de la autoridad humana por obedecer a Dios.

5. ¿A qué se expone la persona cuando obedece a Dios antes que a los
hombres? ¿Cuál fue la reacción de los discípulos ante el sufrimiento en
este caso (Hechos 5:41)?

6. ¿Cuál es una forma de evitar un enfrentamiento cuando surge un
conflicto con la autoridad humana? ¿Cuáles principios nos ofrece el
ejemplo de Daniel para presentarle una súplica a la autoridad?

2 Timoteo 3:1-2
“También debes saber esto: que en los pos treros días
vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres
amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos,
soberbios, blasfemos, desobe dientes a los padres,
ingratos, impíos.”

Observación:

Número 10 ~ El fracaso de la autoridad es una señal de

peligro en la sociedad.

Ya hemos observado algunas de los factores en la sociedad que indican
un deterioro de la autoridad. Como se ha dicho: en las escuelas públicas
los profesores le temen al director, el director les teme a los padres, los
padres les temen a los hijos, y los hijos no le temen a nadie.

Es evidente que la autoridad se ha deteriorado en el ámbito de la
educación pública tanto como en cualquier otro lugar. La siguiente
comparación lo demuestra. Éstos son los siete problemas fundamentales
de las escuelas públicas de los Estados Unidos en 1940, compara dos con
los que había 40 años después, en 1980:

21



Vivimos en tiempos peligrosos que sin duda no han mejorado desde
1980. El peligro se relaciona directamente con las muchas maneras en que
se están violando las leyes de Dios. Dios creó la autoridad para nuestra
protección. Y si bien el rechazo a la autoridad sirve para que las personas
logren algo que quieren, el mismo rechazo también trae sobre ellas mucho
que no quieren.

Otro aspecto de esta decadencia es el siguiente: a medida que los padres
hayan perdido el control de sus hijos, se han vuelto también más violentos.
En una sociedad en que los hijos les tienen poco respeto a los padres, existe
un marcado incremento del maltrato y la violencia en el hogar. Esto
complica el asunto porque da la impresión de que la autoridad es peligrosa.
De este modo, en una sociedad cada vez más violenta, las medidas
disciplinarias tales como el castigo físico para los niños están siendo
suprimidas. Esto porque se cree que “aumenta la tendencia violenta en los
niños”. Por supuesto, cuando se castiga al niño en un arrebato de furia es
perjudicial. Y es cierto que existen muchas personas que abusan de su
autoridad y la ejercen de una manera incorrecta.

Lo que necesitamos es un retorno a los principios bíbli cos: padres que
ejerzan su autoridad con amor e hijos que honren a sus padres.

e Preguntas de estudio    e
1. ¿Cómo describe Pablo la situación de los últimos días? (2 Timoteo 3:1-5.)

Él hace referencia en el versículo dos a una cosa mencionada en esta
lección. ¿Cuál es?

2. ¿Cuáles son evidencias de que los hijos intimidan a los padres y los
alumnos a los profesores?

22

1940
Conversar durante las clases
Masticar chicle
Hacer ruido
Correr por los pasillos
Salirse de la fila
Usar ropa inapropiada
No echar los papeles en el cesto de la

basura

1980
Usar drogas
Ingerir alcohol
Embarazos
Suicidios
Violaciones
Robos
Agresiones

(continúa en la página 24)



Costill[ _sp_]i[l

Se adoba la costilla con pimienta y ajos majados y un poquito de
cilantro, y se deja hasta el siguiente día. Al día siguiente
se pone a fuego lento la costilla para que suelte la grasa.
Aparte se hace una salsa con los tomates, la cebolla, el
cilantro, y la sal. Se coloca la costilla ya sin

grasa en una olla y se le agregan la salsa de
tomate, los pedazos de plátano y las patatas cortadas en
pedazos. Se ponen unos gajitos de limón agrio, y se tapa
hasta que suavice la carne. Es necesario, para que no se
seque, agregar poquitos de agua.

1 kilo de costilla de res o cerdo
3 tomates maduros
1 o 2 plátanos maduros
6 patatas

½ cebolla
2 dientes de ajo
1 rollo de cilantro

Sal y pimienta al gusto

Ingr_^i_nt_s:

Pr_p[r[]iòn:
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3. ¿A qué conclusiones llega usted después de examinar la lista de los
problemas principales en las escuelas de los Estados Unidos en 1940 y
en 1980? ¿Cuáles son otros factores que han contribuido a este
deterioro, además de la ruptura de la autoridad paternal? ¿Será que la
televisión influye en esto? ¿o el creciente afán por las cosas materiales?
¿o las nuevas ideologías centradas en la búsqueda del placer, la
satisfacción perso nal, el amor propio, y el desarrollo del “potencial
escondido”? ¿o el deterioro de los matrimonios?

4. ¿Cuáles abusos de autoridad han incrementado junto con el deterioro
de la autoridad? ¿Por qué es tan con fusa esta situación?

5. ¿Cuál es la opinión hoy día acerca del castigo corporal de los hijos?
¿Cuáles versículos en la Biblia nos aclaran la verdad?

6. ¿Cuáles factores pueden volver perjudicial el castigo cor poral?

e Aplicaciones prácticas    e
1. ¿Cuánto cuidado se debe tener al obedecer las leyes civiles? ¿Es

incorrecto, por ejemplo, sobrepasarse un poco del límite de velocidad
porque se sabe que la poli cía tolera un exceso de varios kilómetros por
hora? ¿Cuáles son los peligros de querer sobrepasar un poco el límite
de las leyes?

2. ¿Cuáles son algunas señales que demuestran la deca dencia de la
autoridad en la sociedad?

3. ¿Cómo ha afectado a la iglesia esa decadencia de autoridad?
4. ¿Por qué se nos hace difícil comprender el valor de la protección que

nos brinda la sujeción a la autoridad? ¿Cuáles son algunos trastornos
que usted ha experi mentado o que ha observado en personas que se
apar tan de la protección que les proporciona la autoridad?

5. Busque ejemplos en la Biblia de personas que resistie ron a la autoridad
y que experimentaron problemas como resultado. ¿Qué podemos
aprender de ellas?

6. ¿De qué manera se relaciona la rebeldía con el ocul tismo?
7. ¿Hasta qué punto ha sido influenciado usted por la música rock?
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¿Cuánto ha sido influenciado por sus amigos? ¿Considera usted que la
música rock es inco rrecta? ¿Ve usted una contradicción moral en el
“rock cris tiano”? Si su respuesta es “no,” sería provechoso que estudiara
aquellos pasajes del Nuevo Testamento que se refieren a la música, y
que hablara de este tema con sus padres y  pastores.

8. ¿Ha demostrado usted un espíritu independiente en su relación con la
autoridad? ¿Ha comprendido usted el valor de estar bajo autoridad?
¿Hay alguna autoridad con la cual necesita reconciliarse? ¿De qué
manera ha tratado usted de justificarse? ¿Qué pasos podría dar en busca
de la reconciliación? ¿Ve usted ciertos pasos en la his toria del hijo
pródigo que pudiera seguir?

9. ¿De qué maneras intentan algunos crear un conflicto entre la autoridad
humana y Dios para no tener que obedecer? Dicho de otra forma, ¿puede
una persona desobedecer las instrucciones y los con sejos de los padres con
el pretexto de que sus padres no viven según la voluntad del Señor y , por
lo tanto, no están en condiciones de darle consejo?

10. Si ocurre en mi vida una situación en la que “es nece sario obedecer a
Dios antes que a los hombres” ¿cómo es que mi disposición de sufrir
me ayuda a mantener una actitud correcta?

11. ¿Cuáles son algunas formas prácticas en que el cris tiano adulto puede
honrar a sus padres que no son cris tianos?

12. ¿Cuáles normas deben guiarnos cuando queremos hacerle una
petición a la autoridad? ¿Qué evidencias existen que dan a entender
que muchos cristianos desconocen la forma apropiada de hacer una
petición a las autoridades?

(continuará en el siguiente número)

—John Coblentz

Usado con permiso de: Christian Light Publications, Inc.
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”Yo vivo en Dnepropetrovsk, en Ucrania, y mi propiedad linda con la
propiedad de uno de ustedes. Yo vi oficiales que registraron la casa del
vecino en busca de literatura. Mi padre sabía lo que estaba sucediendo
porque nuestro vecino le había pedido permiso para guardar sus cajas en
nuestro establo. Yo acostumbraba ir al establo para leer la literatura que el
vecino guardaba allí. Fue allí donde leí tus cartas impresas en Vestnik
Istiny. Y ahora, ¡me lo encuentro aquí!

El hombre meneó la cabeza en señal de incredulidad.
”¿Vas a escribir más cartas?
—¿Y cómo podría hacerlo? Ya no tengo manera de enviarlas a mi

familia.
El soldado se emocionó.
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—Mira, tú me las traes a mí, y yo las envío. Yo te ayudaré. Esas cartas
eran buenas cartas.

Yo le agradecí, pero no le dije que no iba a funcionar. Él era un
soldado de fuera de la cárcel, y no había manera de que yo le hiciera llegar
las cartas a él. Mucho menos ahora que pasaba tanto tiempo en el hoyo.

Y allí fue donde terminé otra vez al final del día. Seguramente, alguien
me vio hablr con el soldado, porque a él lo enviaron a otro lugar y a mí me
llevaron al hoyo.

Cierto día, me dijeron que me uniera a un grupo de seis prisioneros
que iba por el pasillo. Yo obedecí, pero cuando los prisioneros estaban
entrando en un salón, la puerta empezó a cerrarse.

—¡Espere, señor! —le grité al guardia—. Yo voy a entrar.
Pero la puerta se cerró, y yo quedé en el pasillo con otro prisionero

joven.
Unos instantes después, llegaron un guardia y su perro. Cuando el

perro nos vio, gruñó ferozmente y saltó sobre el otro prisionero. El
guardia no hizo nada hasta que el perro había arrojado al hombre al piso.
Luego, llamó al perro para que se apartara y pateó al reo. Otros dos
guardias llegaron y rápidamente se llevaron al joven.

—¿Por qué estás aquí? —me gritó el guardia que traía el perro.
—La puerta se cerró antes de que yo pudiera entrar —le dije. El perro,

con el pelo erizo, no dejaba de gruñir mientras se agazapaba.
—¡Bah! —exclamó el guardia con desdén. Me llevó de regreso a mi

celda y me empujó
dentro mientras el
perro chasqueaba los
dientes detrás de mis
talones.

Yo sabía que me
estaban hostigando.
Los oficiales estaban
resueltos a quebrantar
mi espíritu. Por un
tiempo, me tuvieron
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en una celda junto al departamento médico. Toda la noche yo escuchaba
los quejidos y gritos de los pacientes sometidos a “tratamiento” en una
manera de manipularme.

El castigo era inmediato cuando alguien cedía bajo la disciplina rígida.
En cierta ocasión, yo estaba en una celda con otros prisioneros. Uno de
ellos masculló una palabra. El guardia insistió en que el preso repitiera lo
que había dicho. Finalmente, el preso le gritó una obscenidad. Entre
maldiciones, el guardia sacó una lata de gas lacrimógeno y la roció dentro
de la celda. Con una carcajada cruel, salió y cerró la puerta.

El gas era sofocante. Todos caímos al piso. Nos frotábamos los ojos
tratando de impedir que penetraran los vapores nocivos. Como gusanos
nos arrastrábamos sobre el piso de concreto, tratando de escapar del gas
nauseabundo. Fuera de la celda, el guardia se reía. Yo arrimé la nariz a la
rendija debajo de la puerta para tratar de respirar aire fresco.

Hubo ocasiones en que yo sentía que estaba a punto de ceder. Cierta
noche, sobre todo, fue muy difícil para mí. Me encontraba otra vez en una
celda de confinamiento solitario, y hacía un frío cortante. Estaba agotado
emocionalmente tras muchos esfuerzos por mantenerme en calor.

Ya había cantado todos los himnos que sabía. Había recitado todos los
versículos bíblicos que recordaba. Había orado y hablado. Me había
movido dentro de la celda para mantener circulando la sangre.

No podía permitir que el sueño me venciera. La celda tenía un piso de
barras de metal unidas de manera que formaran una cuadrícula. Aquellas
barras estaban sumamente frías. Si yo caía dormido sobre ellas, la cara se
me congelaría. Pero finalmente estaba tan agotado que decidí acostarme,
ceder al sueño, y morir. Me estaba rindiendo.
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El tiempo estaba feo. Ya tenía cinco días de llover. Según las noticias,
era el peor temporal en los últimos 60 años. Los ríos se desbordaban e
inundaban los campos en su alrededor. Ya por fin, el viernes por la

mañana, se vio un poco de claridad en el cielo.
Cinco muchachos se encontraron en el cruce de caminos. Iban de

camino a la escuela. En toda la semana no habían caminado juntos a la
escuela debido al mal tiempo. Ahora se encontraban juntos de nuevo como
de costumbre.

Uno de ellos dijo:
—Parece que ya no va a llover más.
—Ojalá que no —respondió otro—. Es aburrido no poder salir a jugar

en el recreo.
—El períodico de esta semana dice que en las zonas donde hay

inundaciones, están clausuradas las clases —añadió Jacinto—. ¿No sería
divertido tener una semana de vacaciones?

—¡Que si fuera divertido! —gritaron los demás en coro.
—Se me ocurre una idea —continuó Jacinto—. ¿Por qué no sacamos el

día para ir a ver las inundaciones? Podemos caminar fácilmente hasta el río
Tuscarawas. Aquí andamos almuerzo. ¿Qué nos impide?

—¿Y las clases? —preguntó Roberto—. ¿Qué dirá la profesora cuando

Andrés escoge lo correcto
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ve que faltan cinco alumnos?
—Para eso hay solución —respondió Jacinto sacando pecho—. Yo imito

bien la letra de cualquiera. Que me traiga cada uno algo escrito por su papá.
Yo escribiré una nota de justificación para cada uno. Somos sólo cinco.

—No sólo hay cuatro —respondió uno de los compañeros que se
llamaba Andrés—. Yo no pienso acompañarlos.

Por un momento algunos parecían dispuestos a unirse a Andrés. Pero
entonces Jacinto dijo:

—El que asista a las clases hoy es un cobarde. Vámonos. —Luego con
una mirada de desafío dijo:

—Quédate para que seas el chiquito lindo de la profesora si así lo quiere.
Pero no nos vayas a delatar. Si lo haces, lo lamentarás. Vámonos, muchachos.
No nos atrasemos más.

—Acompáñanos —dijo otro de los muchachos. Pero Andrés fingió no
haberlo oído y se dirigió hacia la escuela.

—¡Cobarde! —gritó Jacinto.
Andrés tenía muchas ganas de ver la inundación. Pero sabía que lo que

hacían los otros muchachos no era correcto. Se fijó en la hora. “Ya es tarde”,
dijo para sí. “Quizá no llegue a tiempo a la escuela.”

Después se le ocurrió seguir el atajo. Para eso, tendría que atravesar el
puente del ferrocarril que cruzaba sobre un barranco hondo. “De esa manera
me ahorraré unos minutos y quizá llegue a la escuela antes de que se toca la
campana.”

Un pensamiento aterrador le pasó por la mente. ¿Y si venía el tren
mientras él cruzaba? Pero entonces recordó que el tren de carga siempre
pasaba después de iniciadas las clases. Para esa hora ya estaría en la escuela y
no debería haber ningún peligro.

Andrés empezó a seguir el ferrocarril. Pasó por una curva y en seguida
llegó al barranco. 

De repente, Andrés se detuvo horrorizado. “¡No puede ser!”, pensó. Algo
terrible había sucedido. El puente del ferrocarril había desaparecido. Desde
el borde del barranco, Andrés contempló las piezas del puente despedazado.
“Hubo un desprendimiento de tierras debido a la lluvia y el puente se
derrumbó.”

Ya era muy tarde para devolverse. La vivienda más cercana hacia atrás
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quedaba a más de dos kilómetros. “Tengo que seguir y llegar a la casa de los
Molina al otro lado. Pero, ¿cómo cruzo el barranco?” Andrés estaba
preocupado. “¿Qué voy a hacer si ocurre otro deslizamiento de tierra en el
momento en que bajo por este lado o subo por el otro? Pero haya peligro o
no lo haya, tengo que llamar a la estación de trenes de Orrville para
advertirles que no hay puente. Dentro de 15 minutos pasa el tren por allí.”

Con cuidado comenzó a bajar por el barranco. A cada paso se soltaban
las piedras y se precipitaban hacia el fondo del barranco, pero Andrés siguió
sin titubear. Ya, una vez en el fondo se detuvo unos segundos sobre una pieza
del puente caído. Hizo una pequeña oración, pidiéndole a Dios que le
ayudara.

Por fin, Andrés logró salir al otro lado del barranco. ¿Le quedaría tiempo
para avisarle a la estación de trenes? Sintió escalofríos al imaginarse el tren

precipitarse por el
barranco profundo.
Luego corrió a toda
prisa por el bosque
que se encontraba
entre el barranco y la
casa del señor Molina.
El señor Molina salía
de la casa en el
momento en que
Andrés llegó
jadeando.

—¡El puente del
barranco se cayó! Si
viene el tren de
Orrville va a haber un
desastre.

El señor Molina
no esperó para
escuchar el resto. De
inmediato desapareció
en la casa y tomó el
teléfono. Llamó a la
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operadora.
—¡Emergencia! ¡Conécteme con la oficina del ferrocarril en Orrville!

!El puente se cayó!
Dentro de pocos segundos la operadora había hecho la conexión.
—No —dijo el señor de la oficina—. El tren no ha pasado. Llegará un

poco tarde hoy. ¿Qué dice? ¿Que cayó el puente? Sí, voy a detener el tren. Ya
viene.

El señor Molina colgó y luego se dirigió a Andrés:
—El tren está a salvo, gracias a tu persona. ¿Qué tal no hubieras ido a la

escuela hoy? ¿Qué tal hubieras estado enfermo?
“No hubieras ido a la escuela… no  hubieras ido…” las palabras resonaban

en los oídos de Andrés. No fue sino hasta en ese momento que pensó: “¿Qué
habría sucedido si yo hubiera acompañado a mis compañeros?”

En el periódico de la tarde apareció una fotografía del puente
despedazado en el fondo del barranco. El artículo contaba como un joven de
11 años, había corrido contra el tiempo para salvar el tren de carga.

Esa noche Andrés reflexionaba emocionado sobre los acontecimientos
del día. Le daba satisfacción el pensar en que tuviera parte en salvar el tren
de peligro. Sin embargo, él sabía que no hay recompensas tan a la vista cada
vez que uno opta por hacer lo correcto. “Pero”, pensó él, “si uno es honrado
siempre, de vez en cuando logra ayudar a otros.”

El siguiente lunes por la mañana, Roberto vio a Jacinto en el patio de la
escuela. Le dijo:

—¿No es cierto que le dijiste cobarde a Andrés el viernes? Parece más
bien que es un héroe.

Jacinto no pudo ocultar la envidia que le tenía a Andrés. Luego,
fingiendo un aire de despreocupación, respondió:

—Ésa no fue gran cosa. Si hubiera sido yo, habría corrido hasta la
estación de trenes para detener el tren yo mismo.

—¡Ah! —dijeron los demás, guiñando el ojo—, sin duda lo hubieras
hecho.

—Usado con permiso
—Pathway Publishers
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camino veredas vereda caminos
andar pies pie aparta

1. “No te desvíes a la derecha ni a la izquierda; _____________ tu
__________ del mal” (Proverbios 4:27).

2. “No entres por la ___________ de los impíos, ni vayas por el
_______________ de los malos” (Proverbios 4:14).

3. “Has escudriñado mi________________ y mi reposo”
(Salmo139:3).

4. “El____________ de los rectos se____________ del mal; su vida
guarda el que guarda su __________________” (Proverbios
16:17).

5. “Sustenta mis pasos en tus _______________, para que
mis______________ no resbalen” (Salmo17:5).

6. “Por el____________ de la sabiduría te he encaminado, y por
___________ derechas te he hecho _______________”
(Proverbios 4:11).
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(Las respuestas se encuentran en la página 12.)

Completa los versículos bíblicos con las siguientes
palabras. Las palabras pueden repetirse:

VERSÍCULO DE MEMORIA
“Si dijeren: Ven con nosotros … no andes en

camino con ellos. Aparta tu pie de sus veredas”
(Proverbios 1:11 y 15).



¡GRATIS!Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

La Antorcha de la Verdad
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:

No abras la boca 
si no estás seguro de
que lo que vas 

a decir es mejor que el silencio.  
Proverbio árabe



No  te pido que quites el desierto,  
Ayúdame a cruzarlo,

No te pido que quites la prueba,
Ayúdame a soportarla.

No te pido que quites la dificultad,
Ayúdame a glorificarte,

No te pido que quites la montaña,
Ayúdame a escalarla.

No te pido que respondas ya,
Ayúdame a esperar,

No te pido que dejes de corregirme,
Ayúdame a ser valiente.

Gloria E. Romero Lozano

No te pido


